Título: Estafeta by unknown
Sr. D irector de la R esi-la MVNDO H IS­
PA NICO .—M adrid.
Señor d irec to r: He tenido la oportun i­
dad de ver y leer el interesante núm ero 
del MVNDO HISPANICO dedicado al Año 
Santo (núm ero 24, de marzo 1950).
Pero , ilustrando el artículo titulado «Es­
paña M isionera», existe un mapa de m isio­
nes de España en A mérica, en  el cual mi 
país, el Paraguay, aparece m utilado de una
cón del m undo, y que es, a la vez, un 
rincón del norte de Chile. P o r lo que me 
respecta, ocasionalm ente, apenas he tenido 
la oportunidad de conocer unos cuatro o 
cinco núm eros de ella, por interm edio de 
algún amigo que la haya adquirido durante 
una estadía en la capital de este país.
Nada diré a usted en elogio de la revista 
de su dirección, por aquello que se dice 
acá, e indudablem ente heredado del acervo 
de los proverbios españoles, de que «por 
b ien sabido, se calla». P or demás estaría 
decir a usted que MVNDO HISPANICO es, 
en su género, insuperable , cuando a la 
vista está, y, po r tanto, es sabido... Pero 
e l caso es otro, y lo voy a comentar.
No me caben dudas de que ustedes reci­
b irán  la revista M undial, que se edita en 
M ontevideo (Uruguay).
Esta revista no deja de ser interesante, 
como circulación de habla española, en los 
países hispanoam ericanos, aunque el 95 
por 100 de sus páginas se nu tre  po r medio 
de «la tijera»... y con un m ínim o de «cosa 
propia»; por eso mismo sus editores la han 
bautizado con el nom bre de M undial.
Pero lo triste del caso es que leo en la 
prim era página del núm ero 191, del 3 de 
ab ril de 1949, un suelto titulado : «España. 
Un M VND O  H ISPAN IC O  que no tiene 
nada de  «M undo» y  menos de  «Hispánico», 
para A m érica .» Dice, en sus partes perti-
Esbozo del mana del Paraguay, tal como 
apareció e» el número 24.
forma espantosa, y toda la región oriental 
ha desaparecido. Como paraguayo, le hago 
llegar m is protestas por este hecho y m i 
desagrado más profundo.
Quiero creer que éste ha sido un error 
completam ente involuntario por parte de la 
D irección de esta revista, pero que no debe 
suceder, máxime cuando se trata de una 
revista española : ¡ de la Madre Patria  !
Con este motivo le saludo atentam ente. 
Dr. Luis M . Ram írez Boettner. Encargado 
de Negocios del Paraguay en Londres.
Nuestro ilustre comunicante hace 
bien en creer que se lia tratado de 
un error com pletam ente involunta­
rio. E l mapa a que se refiere no pretendía  
tener ninguna precisión geográfica: sola­
m ente trataba de recoger sucinta y sinóp­
ticamente la labor de las misiones en A m é ­
rica. y , p o r  ello,
nuestros dibujantes ____ ___ _____
utilizaron como ba­
se otro mapa im ­
p r e s o ,  de sim ple  
propaganda, en el 
que figuraba aquel 
gran e r r o r .  Fué, 
pues, la reproduc­
ción de un error.
Pero la historia de 
este error no am en­
gua, desde luego, el 
disparate, por el que 
pedim os perdón.
Esbozo del auténtico m apa de la Repú­
blica del Paraguay.
nentes : alia  llegado a nuestras manos un 
ejem plar de M VND O  H ISP A N IC O ... Se 
trata de una revista española para A m ér i­
ca, pero sin  cosas de España y  con cosas de 
Am érica. La verdad, es desconcertante e in ­
explicable. Porque la verdad es que, gas­
tarse una buena suma de pesetas, estén al 
precio que estén, para darnos a conocer co­
sas que, como los A ndes, por ejem plo , co­
nocemos tan al ded illo ..., nos resulta su ­
perfino, redundante e inú til. Para lo que 
hace M VND O  H ISP AN IC O , tenemos m u ­
chas revistas en Am érica, sin necesidad de 
que España se exprima para componerla. 
Lo interesante sería que M VN D O  H ISPA- 
NICO, hecho en España, trajera algo de 
España. Porque, para Am érica, segura­
m ente nos bastamos nosotros.»
Bien, para un lector desapasionado, como 
yo, sin ser guiado por im pulsos de celo o
envidia periodística, es decir : absoluta­
m ente neutral, en la crítica de M undial 
existe, po r, partes iguales, la razón y la 
sinrazón.
T ienen razón, si MVNDO HISPANICO 
lia sido creado y e6 editado para ser «in­
troducido o divulgado» en la A mérica h is­
pana, pues, entonces, debería ser una revis­
ta para dar a conocer a España en América.
Pero no tienen razón, en el caso de que 
MVNDO HISPANICO haya sido creado con 
el objeto de hacer conocer a los países de 
H ispanoam érica en España m ism a, d ivu l­
gando entre los españoles «de España» lo 
que son estos países hispánicos, de m adre 
hispánica y de lengua española; y que n ú ­
meros de la revista lleguen a Am érica, no 
significa que la revista e6té dedicada a 
circular, por dedicación preferente, a nues­
tra A mérica.
Menos razón tienen los señores de M un­
dial cuando dicen que en América «so­
bran» las revistas que pueden divulgar a 
América en A mérica, cuando ellos mismos 
poco o nada hacen por la  divulgación pa­
tria y continental.
Esto es todo, señor director.
Pero estim o que el subtítulo de : «La re ­
vista de los veintitrés países» debiera m o­
dificarse po r una leyenda que diga, más 
o m enos, así : «MVNDO HISPANICO. Es­
paña en  América y A mérica en España.»
Quedo de usted atento y s. s.,
H um berto Sotomayor y  O.
M VN D O  H ISP AN IC O  no es una re- 
té fv  vista de España pura Am érica. Es 
una revista del m undo hispánico 
para el m undo hispánico. A  la hora de los 
ejem plos, quizá los señores de "M undia l” , 
de M ontevideo, que deben de ser m uy in ­
teligentes, conozcan los A ndes ”al d ed i­
llo” . No les negaremos nuestra admiración 
por esta sabiduría geográfica. Nosotros te ­
níamos Ja sospecha de que. para conocer 
los A ndes ”al ded illo” hacían falta, sobre 
poco más o menos, cien años de vida m on­
taraz. Tam bién es posible que los habitan­
tes de M ontevideo que no hacen la revista 
” M undial” conozcan los A ndes bastante 
bien, y  no decimos al dedillo porque no 
todos los vecinos de M ontevideo van a ser 
tan turistas y  tan trashumantes como los 
señores de "M undia l” . Pero pudiera ocu­
rrir que en Cuba, por ejem plo , o en P uer­
to R ico, verbigracia, no conocieran tan fa ­
m iliarm ente los A ndes, y  esto bastaría para 
justificar aquellas páginas en M VNDO H IS­
PAN IC O .
Tegucigalpa (H onduras), 
19 diciem bre 1949.
Sr. D irector de MVNDO H ISPANICO.
Muy señor mío : Una feliz casualidad ha
traído a m is manos su revista correspon­
diente al núm ero 8, de septiem bre del año 
próximo pasado, 1948, la cual he leído con 
sumo agrado.
Entre los diferentes artículos, tan in tere­
santes como instructivos, ha llamado pode­
rosam ente mi atención la llam ada genial 
que hace en la prim era página el escritor 
don Eduardo C arranza, y su sugerencia, no 
menos im portante, en lo que él conceptúa 
«Preludios para un Himno».
* *  *
Antofagasta (Chile), 
5 enero 1950.
Sr. D i r e c t o r  de 
MVNDO H ISPA ­
NICO.
D istinguido señor: 
Quisiera poder de­
clarar que soy un 
asiduo l e c t o r  de 
MVNDO H ISPA N I­
CO, pero, desgracia­
dam ente, su valiosa 
revista poco alcanza 
a llegar po r este rin-
L E O P O L D O  P A N E R O
a vida literaria y artística de los pueblos Hispánicos queda recogida en las páginas 
de esta revísta quincenal, que también informa del movimiento literario de Europa
y Norteamérica.
Dos páginas estan habitualmente dedicadas a creación: una en prosa y otra en verso.
Memorias, crítica, ensayos, anécdotas, numerosas secciones fijas, aparecen en cada
número de C O R R E O  L I T E R A R I O .
En íntim a conversación que he sostenido 
con varios poetas, tanto hondureños como 
centroam ericanos, que radican en esta ca­
pital, es evidente el sincero y leal deseo 
de que se lleve a cabo un concurso, pa- 
trocinado por el Estado español, y en el 
cual puedan participar lodos los poetas de 
habla castellana en el m undo, sin restric- 
ciones n i lim itaciones de ningún género, 
para hacer efectivos los ideales que an¡. 
man al señor Carranza.
Hemos discutido fraternalm ente con estos 
literatos, y ellos me recom iendan sugerir 
que ustedes, siendo firmes baluartes de la 
cultura española de actualidad, puedan lan. 
zar a la consideración del M inisterio de 
Educación de esa noble Madre común de 
todos nosotros, los indio-hispanos, esta ex­
celente idea, cuyos grandes rasgos me tomo 
la libertad  de delinear en seguida :
1) Que los poetas de halda castellana en 
todo el m undo concurran al concurso lite­
rario  que auspicie el Estado español, a fin 
de som eter sus trabajos sobre temas que 
canten las epopeyas magníficas y esplen­
dorosas de España a selección de ellos. Que 
cada trabajo  conste de no menos de 22 es­
trofas, en forma lírica lib re , rim ada, o al 
parecer del autor.
2) Que el prem io que se conceda sea de 
pesetas 25.000 al triunfador, pasaje de ida 
y vuelta a España y perm anencia allá, por 
cuenta del Estado, en  el m ejor hotel de 
M adrid, durante tres meses.
3) Que solamente exista un prem io, y 
que, al m argen del m etálico, se consagre al 
triunfador, po r m edio del «lauro de oro», 
que se colocará sobre sus sienes, en pre­
sencia de las más altas autoridades del país 
y del Cuerpo diplom ático acreditado en 
España, adjudicándole tam bién un  diploma 
de honor que le consagre como poeta lau­
reado de la raza.
P or los conceptos anteriores ustedes po­
drán apreciar la cálida acogida que las in­
sinuaciones hidalgas del escritor Carranza 
han tenido en los espíritus de nuestros apo- 
lonidas, quienes, además, ven tam bién que 
un gesto tan herm oso como el que aquí 
deslindam os nos acercaría aún más a la 
Madre Patria y prom overía un lazo de 
vinculaciones.
O jalá, H on. Sr. D irector, que esta car­
ta inicie estrechas vinculaciones entre los 
elem entos de pensam iento de nuestros paí­
ses, y que al llevar a cabo esta hermosa 
gesta literaria  sean ustedes los que se lleven 
el galardón de haberle propiciado, en bene­
ficio de la cultura superior de nuestra 
raza, nobilísim a por m iles títulos.
Quien esta carta dirige a usted tiene la 
honra de ser diputado electo al Soberano 
Congreso N acional; m iem bro de la Socie­
dad de A utores de H onduras ; poeta, ensa­
yista, com positor de obras musicales y autor 
de varios m elodram as.
Sin m érito para m ás, quedan en liber­
tad de ordenar a éste su afectísimo seguro 
servidor, que les brinda su am istad,
Fernando Ferrari.
M VN D O  H ISPAN IC O  agradece al 
señor Ferrari su idea, que queda ahí. 
para conocim iento general. ( La car­




Don Gustavo Nieto 
Cevallos, de Arn- 
hato (Ecuador), 
Casilla n.° 2, con 
jóvenes de países 
h i s p a n o  america­
nos, E s p a ñ a  y 
M arruecos, p a ra  
i n  t e r  c a m bio de 
id e a s ,  fotografía! 
y sellos de Co 
rreos.
E l doctor Max Ola 
ya R estrepo, me 
dico - cirujano, de 
Bucaramanga (Co 
lom bia), c o n  al 
gún médico espa 
ñol, p a r a  inter 
cambio de idea 
sobre lo s  proble 
mas de la medi
ciña hispanoame
ricana y canje de
p r o d u c c i ó n  bi 
bliográfica espa- 
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